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UNA TARDE 

EN SAN JUAN DE LOS REYES DE TOLEDO.

Y en efecto, ese lujo de ornamentación del templo es 
lo que el romance mirisco en la literatura. Kl monu­
mento de piedra, sombreado de palmas, de flores, de 
toda suerte de adornos, prueba que el génio oriental es 
j a  cautivo del génio español, y como cautivo hermosea 
loa templos de su Señor.

El romance morisco probaría, ai la historia se perdie­
ra , que nuestros padres hablan respirado el balsámico 
aliento de los reyes de Granada. La m usa española, á 
fines del siglo xv , en que se levantó el templo de San 
Juan  de los Beyes, ceñida de la luz cristiana, vagaba á 
las orillas del Dauro y del Oenil para celebrar aquellas 
sin par victí^rias, y  recogía, volando por sus orillas, el

azahar, las palmas, el mirto, las flores de aquellos orien* 
tales campos. Así, el caballero, con los cjos puestos en 
el cielo y  el pensamiento en su dama, á  la luz de la lu ­
na en la callada noche, respirando las áuras e m l^ sa -  
madas por los perfumes de flores orientales, a l pié de 
u na palmera, entonaba una canción amorosa, íiligra- 
nada con los esmaltes de la poesía de los árabes.

Y como el arte es uno en  esencia, aunque vario en 
sus manifestaciones, el génio de Oriente filigrranó esas 
columnas de San Juan de los Reyes, esos arcos, esas re­
pisas con adornos que parecen un  encaje de piedra que 
va á  doblarse al arrullo del aire.

Y como ningún pueblo n i época vive fuera del gran 
movimiento que impulsa á  toda la humanidad, la res­
tauración del mundo clásico se ve manifiestamente en 
las hermosas estátuas que adornan el cláustro de San 
Juan de los Reyes. La escultura es el arte m ás propio 
de la antigüedad, de aquel mundo de las artes. El gran  
movimiento de restauración clásico que ocupa toda la 
Edad media crece prodigiosamente al finalizarse el si­
glo XV. Constantinopla va cayendo en poder de los tur­
cos, y sus hijos dispersos llevan como Eneas fugitivo 
los dioses lares á Italia. Y entre estos dioses lares se en­
cuentran las reliquias del arte clásico. E l mundo mo­
derno se prosterna delante de aquellos recuerdos, y  los 
aloja en sus museos y hibliotecas y  les pide inspiración 
y  luz. Y esta inspiración se refleja en la  frente de las
estátuas debidas á los artistas de flñes de aquel siglo.
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No parece Bino que al empezar la edad moderna to­
dos los elementos del mundo antig-uo se compéndian 
en estos grandiosos edificios. Las edades del mundo se 
encuentran representadas en San Juan de ios Reyes, y 
como comprendidas en piedras la Edad oriental, la Edad 
clásica y  la Edad media.

Estas ideas me asaltaban en el hermoso claustro de 
San Juan de loa Reyes. Es el claustro una verdadera 
maravilla. Sus ventanas rasgadas, góticas, están sem­
bradas de infinitos adornos que ha dibujado maravillo­
samente el cincel, como si fuese blanda cera la piedra; 
Entre las ventanas, y  al frente, se levantan bajo dose­
les admirablemente trabajados sobre repisas desnudas 
de laborea de una hermosura inexplicable, sirenas, es- 
tátuas. Los arcos, de un gótico purísimo, forman una 
bóveda que llama el pensamiento al cielo.

La mano de los franceses profanó este claustro, lo in­
cendió, mostrándose así'los soldados del imperio tan 
bárbaros coifio los soldados de Atila. Una tristeza infi­
nita cubre el alma cuando se ven mutiladas las está- 
tuas, rotas las columnas, esparcidas en el suelo las her­
mosas flores de piedra, suspendido milagrosamente al­
gún  trazo de arco de las bóvedas medio arruinadas: é 
involuntaria”mente se nublan los ojos de lágrimas con­
siderando aquella triste imágen de la descomposición 
y  de la muerte.

Sentado en una piedra me puse ó construir con la 
imaginación el claustro. Me parecía ver concluidos los 
arcos, puestas en su pedestal las estátuas, cubiertas de 
vidrios de colores las ventanas, descomponiendo en sus 
varios matices los rayos de luz; me parecía oir á lo lejos 
el canto de los monges subiendo al- cielo acompañado de 
las notas del órgano, y  por aquellas puertas imaginaba 
que se aparecían Cisneros, Colon, Isabel la Católica, el 
Gran Capitán, aquellos héroes que sobrellevaban en sus 
hombros el peso de la  tierra.

Los árboles dan á las ruinas un tinte triste, en vez de 
alegrarlas. Las ramas llenas de sávia, los pájaros que 
cantan, las flores que caen sobre las piedras, el verde 
lagarto que entre las ruinas se desliza, parecen con el 
contraste de su vida aum entar la tristeza de la muerte. 
Mi alma se sumergía, se abismaba en un dolor infinito. 
¡Por todas partes ruinas! |Ab! En la naturaleza el árbol 
que cae deja semilla y  produce un nuevo árbol. La gota 
de agua que se evapora’ vuelve á caer convertida en 
lluvia. ¿No ha de suceder lo mismo en el mundo moral? 
¿Con estas reliquias del arte no se inspirarán innume­
rables artistas? Consérvense estas fuentes de santa ins­
piración, estos tabernáculos del espíritu de nuestros pa­
dres, piedras miliarias que atestiguan el camino que 
lleva la humanidad en la tierra.

Después de dirigir las últimas miradas al cláustro, re­
cogí algunas flores que guardó cuidadosamente. Me pa­
recía que en su esencia aspiraba el espíritu cristiano que 
dió vida al hermoso edificio. En el altar de la.naturaleza 
el aroma de las flores es como incienso, que sube ince­
santemente á los cielos. En esa esencia misteriosa, invi­
sible, que se pierde en los pliegues del aire, se oculta el 
alm a de la creación. La materia, cuando es tan  ténue 
como el aroma de la  flor, como los átomos de oro en 
que se bañan loe mundos, se parece al espíritu.

Guardé aquellas flores y  me encaminé s i  templo. Su­

bí á  la tribuna con un respeto indecible. Me parecía que 
los grandes héroes que antes la pisaron, aquellos con­
quistadores del inundo, reconvenían en m i á todas las 
generaciones presentes. Me parecía oir á  Cisneros, que 
me decía: ¿Dónde está mi Orán? ¿Quién es hoy su due­
ño? ¿Habéis, españoles, elevado vuestras enseñas victo­
riosas hasta el Atlas? Yo callé. El cañón de los moros 
del Riff resonaba como una maldición en m is oídos, y 
bañado en un sudor frío caí de rodillas sobre el pavi­
mento, pidiendo á Dios que dirija una mirada de amor 
ó la pobre España y  reanime nuestro decaído espíritu. 
No, no es posible que se pierda nuestro carácter. Nos­
otros nos levantaremos del polvo en que yacemos.

Che 1‘antico valore
non é ancor morto.

En el templo de San Juan  de los Reyes resplandece 
maravillosamente la idea de Dios. Delante de estas 
ideas, todas las demás se eclipsan como las estrellas en 
presencia del sol. ¿Será posible que algunos desgracia­
dos vean el cielo vacío? ¿Será posible que en estos tem­
plos no alcancen á oir la voz de Dios que resuena en 
sus bóvedas? Yo veo á Dios aquí, en su santuario, y  me 
parece cada piedra como las notas de un canto, la reve­
lación de su grandeza. ¿Qué serian el mundo y  el arte 
sin Dios? Un santuario vacio, un templo destrozado, 
¿Qué seria sin Dios la  conciencia? Como un m ar cor­
rompido sin luz y  sin aire. La idea más real, más her­
mosa, es la idea de Dios, láobre ella g ira como sobre un 
eje de diamantes el espíritu y  la naturaleza. Sin Dios, 
todo seria mentira.

La luz de la tarde, que teñ ia de uu misterioso res­
plandor el templo, aumentaba sus hermosas proporcio­
nes, como entristecía el alm a la soledad que en él rei­
naba. El reflejo del sol poniente se asemejaba al cente­
llear de una lámpara moribunda. Las sombras, con sus 
dudas, envolvían las estátuas y  las ideabzaban; el cala­
do de las piedras era á mis ojos como blancas flores de­
positadas en el templo por la mano invisible de un 
ángel.

La armonía de este hermoso templo derrama plácida 
tranquilidad en el alma. Descansa en aquellos arcos tan 
concluidos, en aquellas columnas tan esbeltas, como en 
un suave concierto. To^as nuestras facultades se avi­
van bajo estas bóvedas. El pensamiento ve á Dios, la 
voluntad se fortifica para proseguir el grande combate 
de la vida, la imaginación se espacia como en su cielo, 
y  todo nuestro sér siente una indefinible melancolía 
más dulce y  más g ra ta que todos ios placeres de la tier­
ra, esa melancolía que produce la aspiración á lo infi­
nito.

El hombre siente en sí un deseo que le lleva á romper 
las estrechas condiciones de su sér, y  abismarse en 
el mundo, que p ín ta la  idea en la mente. Alabemos esa 
aspiración al cielo, que si nos hace padecer en la  tierra 
la tristeza del desterrado, nos mueve á dejar por do 
quier testimonios de nuestra inmortalidad y  de nuestra 
grandeza. El templo de San Juan de los Reyes, símbolo 
de lo infinito, prueba que si el hombre, por su organi­
za cion, pertenece á la  tierra, por su pensamiento perte­
nece al cielo. Sí alguna vez, por tu  desgracia, lo duda­
ras, lectcr, acércate ó uno de esos templos y  encentra-
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ráa en ellos pruebas de tan consoladora verdad, y  verés 
en ellos la realidad de Diosy la inmortalidad del alma.

Emimo Gastslab.

LA INSTRUCCION DE LOS ARTESANOS.

(CoDcliuIon.)

Si la experiencia rutinaria decís que basta k  los obre­
ros, que baste también k legistas y  teólogos. Estudien 
los tales por un libro propio, y  sin el auxilio de maes­
tro, que todos pagamos, n i de bibliotecas que toiios sos­
tenemos. _

[Adelante, federales bilbaínos!
Ese país debe ser más industrial que n ingún otro del 

nmndo, porque los productos gananciales de la acáon 
fab ril  no padecen hoy descuentos tributarios. Cuanto 
gana ella todo es en su provecho exclusivo, mientras 

V que á la de los otros pueblos la cercena el Estado quizá
\  en un tercio, y  tiene que ser ménos exhuberante, ménos

rica que la vuestra.

I
' No cabe duda en esta hipótesis. Si todas las primeras

materias fabriles del globo pudieran venir k  nuestro 
^a is  con coste exiguo: si el combustible tuviera en él 
veneros ó bosques de duración perpétua y  de extracción 
fácil, loco, [mil veces loco el español ó extranjero que 
no se diera afan por establecer sus industrias dentro del 
Solar Vizcaíno/

Y lo mismo digo del ganadero y del labrador, si dado 
j  fue ia trasm utar tierras, pastos y  aun edificios.
? Y sin embargo de tan ventajosas condiciones en la
I producción y  consiguiente riqueza, dale coa la propen-
I  sion ciega y  omnímoda á las Sum as de Santo Tomás,
i ¿  las T artidas de A lfonso, y  con el terco y  necio aban-
1 dono de las matemáticas, la física, la química, la diná­

mica, el dibujo y  la historia natural, ciencias de donde 
parten todas las artes mecánicas.

[Está m uy cerca Zogola, y  Lóndres está bastante le­
jos, y  lo está mucho más Washington! [Es cuestión de

En las elaboraciones metalúrgicas estáis muy atrasa­
dos con respecto á Inglaterra, por ejemplo. Inglaterra 
no perdona un tributo á sus fabricantes; los vuestros 
no pagan una dobla. Los veneros ferrugíneos son ahí 
los más acendrados y  los más ricos de Europa, y  con 
todo no podéis competir.

¿Por qué? Porque no sois químicos n i dinámicos á la 
altura de los ingleses, y  vueértras maniobras y  experi­
mentos cuestan mucho más tiempo y  dinero que los de 
aquellos. Teneis que sacar productos inferiores; teneis 
que vender más caro; teneis en fin que exportar las pri­
meras materias.

En las artes de la filamentacion y  tintura, del mode­
lado y  cincelacion; en el ramo de droguería; en el con­
cierto y  usos de la maquinaria ó mecánica estáis muy 
por debajo de los catalanes, vuestros compatriotas, que 
tantos millones pagan al Erario.

Curas y  frailea y  romerías en vez de física, química y 
matemáticas. Rezar mucho y  -pecar más', confesarse á me­
nudo, y  á desayunarse á  un chacolí, y  está heelia la 
prosperidad de vizc&inos en todos los órdenes. Los cató-

llco-raonirquico-fueristas de Bilbao recomiendan como 
los mejores alcaldes á los que más católicos y  más ricos 
son en dinero heredado y  en m ística beatería. Todas las 
virtudes del individuo y  las naciones están en el rezo y 
en los cuanos.

Ya teneis un Instituto en el que los hijos de ricos 6 
acomodados aprenden cuatro elementos. Y dentro de 
ese Instituto teneis un c o le ro  donde se beatifican y  
perfeccionan cincuenta ó cien alumnos, prole de las fa­
milias más distinguidas del Solar.

Vizcaya gasta diez ó doce mil duros en esa empresa 
científica, y  no se desprende de un real para hacer ar­
tesanos eminentes, y  por medio de ellos elaboraciones 
de primer órden y  loa artefactos mejores del mundo.

Del Instituto nada sacan las artes.
De las escuelas de primera instrucción, que las teneis 

bien organizadas, el artesano toma, como hombre, las 
nociones imprescindibles del discurso y  del corazón; 
pero para el concreto, esencial y  característico del arte 
no toma nada directo.

Le hacéis hombre antes que artista: está m uy bien; 
pero debeis de esforzaros por hacerle artista después de 
haberle hecho hombre.

Ya lo sabéis mejor que yo; mas no por eso llevareis á 
mal el que os lo recuerde: ^ E l hombre no v ite  de solo 
pan.»  La instrucción prim aria elemental, aunque es 

i de su educación, no es su todo; hay
que

En el taller rutinario de hoy aprenden á mal trab a ­
ja r y  á poco discurrir. En la Escuela de Artes, que es­
peramos se ha de crear mañana, se lea podrá hacer 
diestros é ingeniosos en el trabajo; pero hay más vidas 
que la del taller; hay más necesidades y  goces que los 
del estómago.

El hombre entra en el pacto de la reproducción de es­
pecie, y  forma la familia; se adhiere á  la comunidad de 
sus semejantes, y  constituye la sociedad.

Y en uno y  en otro caso tiene altos derechos que re­
clamar y  sagrados deberes que cumplir.

No debe consentir el mal en casa, n i tolerarle en la 
ajena; debe conocer el mal y los medios de combatirle.

El bien, que es la virtud, la justicia, el amor, la li ­
bertad, el progreso... el bien que lo es todo, debe de 
ser su aspiración constante y  heróica. Es preciso que 
conozca el bien y  los recursos con que se le descubre y  
se le alcanza. -

[Guerra á la maldad y  al malvado! [Defensa heróica á 
la virtud y al virtuoso sin distinción de razas, de países, 
n i de políticas! Eso debe de gritar todo hombre hon­
rado.

Con un buen moralista, que con palabras blandas, eS' 
tilo sencillo, y  mejor con las obras constantes y  eviden­
tes, enseñe los deberes del hijo, del esposo y  del padre, 
llenareis el primer vacio en órden á  la conciencia de esa 
Escuela de Artes.

¿Quién es Dios? ¿Cuántos dioses hay? ¿Cuántas cosas 
son necesarias para hacer una buena confesión? Ved 
ahí una g ran  parte del prc^ram a moral que los sacer­
dotes nos han enseñado. Lo que resta es por ei estilo, y  
todo ello tan místico y  alambicado, como poco prácti­
co y  conducente. A Mazo (catecismo explicado) le co­
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nocen los teólogos, que son pocos. El granel de los curas 
con AsUU, ó Ripalia , sin  d ig tr ir , nos mandaban á  la 
familia, & la sociedad... j  después al cielo.

El despotismo teocrático, ó no hubiera podido engen­
drarse, ó hubiera muerto si nacer, con la moral cristia­
n a  bien enseñada y  regularmente practicada; y  ese 
despotismo criiel ha sido origen de todos los otros des­
potismos. T  le dieron vida y  vigor esos moralistas sofís- 
ticoa en la doctrina, y  piedra de escándalo y  disolución 
en las prácticas. Hay que buscar moralistas mejores.

No calumniamos. El pasado está escrito en páginas 
tan  elocuentes, por lo animadas y  ciertas, ctfmo repug­
nantes por la  deprabacion y  crueldad.

A los aludidos los citamos ̂ si se quejan) ante el tribu­
nal de la  historia.

Necesitáis ahora del historiador que los enseñe la po- 
Utica para que no se dejen embaucar de los que les pin­
t o  el ayer á su manera, con objeto de hacerlos agentes 
ciegos de restauraciones monstruosas y  defensores de 
la iniquidad y  de la  mentira.

Cuando la  historia pinta á  los pueblos ante la filoso­
fía critica é imparcial es maestra doctísima de la vida; 
en el caso contrario es una embaucadora tan  sagaz 
como miserable.

N inguna historia pintó á  las generaciones de la pos­
teridad tal como fueron en todas sus manifestaciones. 
En tiempos de tiranos solo escriben aduladores. La ver­
dad muerde frenos, ó sufre cadenas bajo el yugo de los 
reyes.

Hasta hace poco había dos historias, la de los reyes 
con sus progenies y  con sus satélites, y  la de las vidas 
de sanios.

Historias de pueblos apenas habia una.
Y es necesario (insistimos en ello), es de todo punto 

urgente, que el pueblo conozca bien el pasado, para 
comprender y  encauzar bien el presente.

Es necesario que sepa lo que han sido las teocracias, 
las monarquías y  las aristocracias dentro de la vida 
práctica-civU de las naciones, para maldecirlas en su 
conducta de absorción y  de tiranía, y  para no dejarse se­
ducir n i avasallar por sus falaces palabras.

No queremos al pobre víctima del rico, ni al rico 
blanco de las venganzas del pobre. Queremos que la 
armonía, el amor y  la justicia reine entre todos.

Que todo artesano sepa definir el derecho y  el deber 
social, y  entienda que los derechos suyos y  los de todo 
hombre, sea pontífice 6 rey, son exactamente iguales, 
lo propio que los deberes. El tipo de toda justicia está 
en el Creador y  el Creador, no otorga privilegios.

A delito igual, castigo igual para todos; y  á mérito 
igual el mismo premio.

De otro modo el concierto entre el derecho y  el deber 
perderán el equilibrio.

Antes de subir a l ñelo  hay que pasar una buena tem­
porada aquí en la tierra. El que la pasa con hambre está 
m ás expuesto á  perder el camino que conduce á lo-alto'. 
se lo decimos á  los cristianos de gorra.

Pueblos donde la miseria hace asiento, pueblos cri­
minales.

Fomentad El TRABAJO y  disminuid las usuras. Es 
el remedio más eficaz icasi el únicol contra la miseria 
de muchísimos y  la plétora de unos cuantos.

Bien quisiéramos que todos pudieran ser frailes, y  to ­
das monjas, respecto del ganar el sustento; pero la tierra 
produce abrojos, y  los musgos ó parásitos son en la hu­
manidad una maldición. Los conventuales comían; las 
paredes de sus monasterios comían tam bién. Daban li­
mosna metquina delnscantiosas limosnas que sonsaca­
ban, porque ellos no eran capaces de producir n i un  so­
lo grano de alpiste.

De Ies gentes de comunidad religiosa, como de cléri­
gos, seglares, legistas, médicos, y  demás clases so­
ciales los precisos (monges á la usanza de los moder­
nos, ini uno soloi); y  de artesanos, y  en especial de la­
bradores, todos los posibles: y  como son grandemente 
necesarios los queremos bien instruidos, y  por cuenta de 
quien subvenciona los gastos de las demás enseñanzas.

Hombres acaudalados que neciamente queréis la so­
ciedad privilegiada... ijamás la vereis tranquila, ni 
vuestras haciendas sin riesgo, n i aseguradas vuestras 
vidas y  el porvenir de vuestros hijosl ¿Lo codiciáis todo? 
¡Todo lo perderéis! Es ley ineludible formulada en pro­
verbio. _______

Manos al proyecto, municipio bilbaíno.
Cinco ó seis catedráticos te bastan. Págalos bien, y 

que trabajen mucho.
No los elija el favor, tráigalos el más acendrado y 

público testimonio de sus aptitudes. Asi deben escalar 
sus asientos los maestros, si la enseñanza ha de ser uua 
verdad, y  verdad pura y  creciente.

Las horas de la noche en el invierno, las del alba ó las 
de la siesta en el verano, y las primeras del día festivo 
en todo el año, son á  propósito para que los adultos 
asistan á las cátedras de instrucción, esperanza de nues­
tro progreso artistico-industrial, bridante aurora de la 
política fraternal justa  y  libre de las naciones.
■ Para aprender nunca falta tiempo; y  el que aprende 

con solidez tiene mucho andado en el camino de la vir­
tud y  del bien material.

Las carreras industriales (que enseñan teorías, y  que 
se las enseñan á unos cuantos jóvenes de familias ricas) 
no bastan á  ese progreso. La ciencia de artes é indus­
trias debe ser patrimonio de los artistas todos, que des­
pués de pensar, proyectan, y  después de proyectar, 
obran por sí mismos.

Pensad bien, y  obrad mucho y  pronto: las treguas 
enervan. Os daró programas si los queréis.

Entiendan todos los ayuntamientos federa l^  de Es­
paña que al proponer para bilbaínos propongo con el 
mismo afan para ellos. Barcelona, Valencia y  otras 
ciudades han hecho algo, pero no tan perfecto oomo 
lo que vosotros vais á hacer, y  es porque pagan mucho 
y  disponen de pocos recursos.

Ménos música; ménos ornamentación de paseos; m é- 
noslu jode alumbrado... En muqho podéis cercenar; 
pues hacedlo para tan grande obra, y  á  lo que falte que 
contribuyan todos, que todos dais para sostener institu ­
tos y  colegios donde no se aprende á ser carpintero, ni 
relojero, ni otros cien artes más útiles y  universalmen- 
tó necesarios que curas, teMogos y  juristas.
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iCiudadanos: ayudad todos para la educación d«nii~  
/k a  del pobre! lAyuutamientoa federales, levantad es­
cuelas de artes y  oficios, verdaderos templos de la cien­
cia; yo con todo mi corazón os lo suplico: el pueblo os 
lo agradecerá y  la historia os consagrará en un día no 
lejano una de sus más ricas y brillantes páginas! 

Cuenca, Enero 1872.
Fbancisco Rutz DB u  P k.Sa .

{ADELANTE!

Triste noche nebulosa 
que velaba e l (irmam enlo, 
do dutuo brisa a l  a liento

Bntre nubes de oro y rosa 
brilla ol sol con a legría ...
I)o la  ciencia ol claro dia 
ca e l que la  vista hiere, 
y  os la  ignorancia que m uere 
la  triste  noche sombría.

¡ávanzad! Dice arroganUs 
de la  libertad ol grito, 
desde e l m onte de gsunito 
ol verde m ar ondulante.
Juventud, sigue adelante; 

tú  á  la pa tria  has de ilu s tra r ...
Harto tendré is quo luchar; 
pero ¿quián vence a l destino?
(Hasta e l l in  de  su  camino 
tos pueblos han  de Uegarl

¡Seguid! Ya no está lejana 
do la  doncia  la  victoria... 
h ila  alcanzará  la gloria 

por que constante se afana.
Hila esparcirá m aüana 

p o rd o  q u ie rla  ilustrac ión ...
- Klla acalla  la ambición, 

e lla  dicta nuevas leyes, 
y  tos tronos y los reyes 
á sus p lan tas  nada son!

Ayer c l m undo gomia 
bajo e l poder de la  fuerza...
¡No m ás su dominio ejerza 
tan  v illana tiranial 
Eso nuestro  pecho ansia; 
tr.i8 osa esperanza amada 
m archem os con fron te  osuda...
¡Amigos, vamos á hacer 
que de la  ciencia ol poder 
hunda e l poder do la  espada!

Inünilas bendiciones 
de g ratitud  os darán;

DO se entibio e l hondo afan  
que hay  eu vuestros corazoucs...
Alzad, nobles campeones, 
de la  ciencia la  bandera ...
De ese sol quo reverbera  
en la  frente, escrito está:
• ¡Espafia g rande será 
cuando la  ignorancia muera!»

E bnssto García U dbvzss

FENOMENOS NATURALES.

III.

Los volcaaes son los respiraderos naturales por donde 
escapan loe gases subterráneos: las válvulas de seguri­
dad, digámoslo así, de nuestro planeta, con relación al 
centro de ignición que en el mismo existe.

Los pueblos antiguos, víctimas por su desdicha de la 
acerada segur de la ignorancia é interpretando siempre 
por sobrenatural todo aquello que su poco desarrollado 
enteudlmiento no Ies permitía ver, consideraron los vol­
canes como las puertas del infierno.

No creemos oportuno miscuir en el asunto que nos 
ocupa la demostración de la inverosímil existencia de 
ese lugar mitológico inventado por la ardiente fan­
tasía de los griegos, morada según ellos, del dios P lu - 
ton, y  según otras religiones positivas de las muchas 
que monopolizau á beneficio de la sencilla creduUdad, 
mansión del ángel rebelde y  de los condenados: no ju z ­
gamos del caso tal demostración, así es que continuare­
mos con nuestro interrumpido relato.

La figura de un volcan es la de un cono, en cuyo vér­
tice ó punta existe una cavidad circular llamada cráter, 
por el cual salen con impetuosidad rocas fundidas por el 
fqpgo, de las que se aprovecha la  industria, y  que se co­
nocen en el comercio con el nombre de piedra pómez. 
Los volcanes arrojan también cenizas, arena, agua, g a ­
ses y  vapores.

Bajo cuatro diversos modos se presentan los volcanes: 
apagados, medio apagados, intermitentes y  activos, de 
cuya significación hacemos caso omiso por colegirse 
fácilmente de las mismas denominaciones.

Los fenómenos que preceden á  una erupción volcánica 
en las cercanías donde tiene lugar son varios: la tierra 
se conmueve, el mar se retira hácia su centro y  el agua 
disminuye eu las fuentes. Después de un ruido sordo y  
fuertes detonaciones empieza la erupción, primero por 
una columna de humo blanco que, haciéndose cada vez 
más oscuro, termina por formarse en radiante columna 
de fuego semejante á una lluvia de cohetes, y  en  cuyo 
interior se agitan con desordenado ímpetu los fragm en­
tos de rocas calcinadas, vomitadas bácla arriba por 
aquella boca de fuego.

Los volcanes más notables de Europa son los que s i­
guen: el Etna, en Sicilia; el Hecla, en Islaudia; el Strom- 
boU y  el Volcana, en las islas de Lípari,'y el Vesubio en 
Italia. Este último en el año 79 sepultó bajo sus nfiniagu 
las tres ciudades de Stabia, Herculano y  Pompeya con 
todos sus habitantes.

Expuestos ya de una manera somera cuanto hace re­
lación á  los principales fenómenos que se otoervan en 
nuestro planeta, pasemos á  la narración de los acuosos, 
y de entre ellos citaremos en prim er término la  lluvia: 
mas antes haremos una breve aclaración de cómo se for­
man las nubes para producir aquella.

Los continuos vapores que salen de la tierra, evapo­
ración que es efecto del calor central de la misma y  los 
que emanan de los mares y  ríos mediante la acción del 
sol, se elevan en la atmósfera en virtud de su  peso es­
pecífico, menor que el del aire, y  condensándose por su
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contacto con él forman las nubes. Estas tienen diferen­
tes nombres, según la forma de fejaa anchas y  horizon­
tales (y empleando el lenguaje valgar] se muestran al 
ponerse el sol y  desaparecen cuando este nace: se lla­
man siraíiis.

Las que parecen filamentos blanquecinos, semejantes 
á  la  piel de corderillo ó á  copos de nieve, ee les da el 
nombre de cirru t. Aquellas que se presentan bajo la 
forma de montañas se llaman cim ulvs. Y por último, 
las que no afectan forma alguna característica y  de co­
lor gris ó pardusco, son nubes de lluvia, y  se las deno­
minan n im h u .

Ahora bien: estas nnbes, impelidas de acá para allá 
según las diferentes direcciones y  fuerza de los vientos, 
al llegar á las regiones más frías de ese inmenso espa­
cio se condensan, es decir, toman consistencia, se tras- 
forman en gotas y  caen en forma de lluvia.

De esta explicación tenemos un tangible ejemplo en 
la estación del invierno, cuando observamos en nuestras 
habitaciones que dan al exterior, el vapor del agua que 
enturbia los cristales (vapor que representa perfecta­
mente la  nube), y  que en razón del desquilibrio de tem­
peratura exterior con el de nuestras habitaciones, se 
convierte en gotas y se desliza por el cristal (lo que re­
presenta la lluvia).

Existen además de la lluvia ordinaria otras, algunas 
de las que son falsamente interpretadas por el vulgo: 
tales son la lluvia llamada de sangre, debida á las go- 
titas de licores que depositan las mariposas y  al óxido 
de hierro; las lluvias de cenizas producidas por las erup­
ciones volcánicas; las de sapos y  ranas producidas por 
una manga de aire, que, sacando de un estanque ó pan­
tano el agua, se lleva envuelto en sus torbellinos todo 
euanto contiene, y  trasportándola á sitios lejanos, la ar­
roja en ellos juntam ente con los sapos y  ranas, excitan­
do la hilaridad en los conocedores del fenómeno.

Hay además otras variedades de la lluvia, tales como 
el rocío, sereno, escarcha, nieve y  granizo, de los cuales 
nos limitaremos á decir dependen del enfriamiento ex­
cesivo, ora de la  superficie terrestre (como el sereno y 
la  escarcha), ora del enfriamiento atmosférico (tales co­
mo el frió, la nieve y  el granizo).

Manuel R omay.

BERANGER.

B cranger, el poete popular, ei hijo predilecto de  la  Francia, 

nació en Páris en o i año 1780 y falleció e n  1857 á  la odail do 

77 años.
Nieto de un  saslro , según u n  biógrafo español, mozo de posada 

y  cajisU  de im p re n te , su  iúsloria, como dice Querad, está  en sus 
canciones. Enviado i  Perona con una ,U a  suya, m ujer devota y  
v irtuosa, con  objeto de apartarlo  del m ovim ieuto político que 
reinaba en Paria, comenzó su educación discutiendo la política on 
e l ¡nU iíuto patriótico de Perona, y  su prim or canción Le Roi 
d ' iv tlo t,  censurando á  Napoleón, fué em inentem ente  política. En 
la  im p re n ta  en  que trabajaba se compuso u n a  e d id on  do las obras 
de Ghónier; üe rang er á la  lectura  de aquellos elocuentes versos 
sintió e n  su m entó la llam a del génio y Francia  amaneció con un 

nuevo poeta.

A la vue lta  do los Borbones publicó e l prim er tom o de sus pos- 

siss, cantadas en las ciudades, en los cam pos y  en las al- 
deas, viéndose am enazado d a  perder e l m odesto destino qu e  des­
empeñaba e n  la Universidad de  Paria; asi fué que a l publicar 
on 18Í1 el segundo tomo presentó su  dimisión. Francia entera 
aplaudió ó su querido p oe ta , m énos la  pu lida , quu, después do 
exigirle u n a  terrible  m u lte ,  le  condujo á  la s  prisiones du Santa 

Pelagia, donde pasó m ás de tres  meses.
A su  salida publicó su célebre compoacion E l cinco de ¡faijo, y 

en 1825 e l tomo torcoro de sus poesías: la  autoridad, siem pre a r ­
b itraria  y  cruel, lo  condenó á  nuevo meses de prisión y  d  una 
m ulte  de diez m il francos, pagados por m edio do u n a  suscricion 
que inic iaron sus numerosos adm iradores.

Elevados a l poder sus am igos, n ada  quiso rec ibir do ellos, pro­
bando asi la grandaza do su  a lm a, y  retirado  do la literatura  y  do 
la  política, querido do todos, por todos consultado y  admirado, 

falleció el 16 do Julio  de 1857.
Poeta popular, verdadero cancionero de l pueblo, F ru ic ia  en tera  

recordará el nom bre do Berangcr como un a  d e  su s gloriaa más 

legítimas y preciadas.
X.

JARRON ARABE.

F.ato magniCco jarrón , d o l^ u e  damos uua  copia en ol prcseuto 
núm ero , e s  obra del reputado escultor D ; Antonio Ponas, h ab ien ­

do sido construido para  ol Sr. Cruzada V illamil 
E l ja rre n , cuya a ltu ra  no pasa de m edia vara , imial u los m a­

yores que oxistou en la  célebre Alhambra de Granada, ostenta 
u u a  ligereza (al e u  la  forma, una  delicadeza en laa lincas, un 
r igor geométrico ten  extraordinario, que  sus bellos ángulos, c u r­
vas, lazos, pifta», condias, cintas y  grecas acusan u u  conocimien­
to tal en su  au tor, quo le  colocan a l n ivel do loa m ejores escul­

tores urioutales.

LA CAlíTINERA REPUBLICAKA.
E S C E N A S  D E  L A  C A M P A R A  D B  1 7 9 B ,  

roa

E R C U A N N -C H A T R lA lf.

—Precisamente, os ha faltado unidad en el ataque, 
eso dice todo el mundo en Kaiaerslautern, pero esto-no 
impide que se reconozca el valor y la inaudita audacia 
de los republicauos. Cuando gritaban: «jLandau ó la 
muerte!» en medio de las descargas de fusilería y  el 
estampido de los cañones, les ola toda la ciudad y  había 
razón para estremecerse. Ahora se han retirado, pero 
Brunswick no se ha atrevido á perseguirles.

Hubo un momento de silencio, y  preguntó la señora 
Teresa:

 ¿y cómo sabéis que no se ha batido mi batallón, se­
ñor doctor?

—Por el comandante republicano; me dijo que el pri­
mer batnllon de la segunda brigada había sufrido gran ­
des pérdidas en un pueblo de la m ontaña pocos dias 
antes, al practicar un reconocimiento hácia Landau, y 
que por esta razón le hablan dejado en la reserva. En­
tonces comprendí que el comandante estaba bien in­
formado.
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—¿Cómo se llama ese comandante?
—Pedro Bonsart; es alto, moreno y  con cabellos 

negros.
—lAbi le conozco, le conozco, dijo la señora Teresa; 

cl año pasado era espitan en nuestro batallón; ¿y está 
prisionero el pobre Ronsart? ¿Es peligrosa su herida?

—No; Feuerbach me ha dicho que sanará, pero nece­
sitará algún tiempo, cuntesió m i tio.

Y sonriendo con malicia y  entornando los ojos:
—SI, si, añadió; eso me ha referido el comandante. 

Pero también me ha contado otras cosas... cosas muy 
interesantes... extraoi(linarias, y  que nunca hubiese 
sospechado...

—¿Y qué son, señor doctor?
—¡Ahí me han asombrado mucho, dijo mi tío apretan­

do la ceniza de la pipa con el dedo y  lanzando una bo­
canada de humo; me bau asombrado mucho... pero no, 
no mucho... porque ya sospechaba yo algo.

—¿Pero qué es ello? preguntó la señora Teresa sor- 
prenoida.

—Me ba hablado de cierta ciudadana Teresa, una es­
pecie de Cornelia conocida en todo el ejército del Muse- 
la y  á la que los soldados llaman simplemente la ciuda- 
na, y  parece que esa ciudadana no carece de cierto 
valor.

Y  volviéndose bácia Lisbetb y  yo:
—Figuraos que un dia, cuando ya habia muerto el 

jefe del batallen á  la cabeza de este, y  siendo necesario 
atravesar un puente defendido por una bateria y  dos 
regimientos prusianos, y todos los veteranos republica­
nos, basta  los más valientes, retrocedían; figuraos, re­
pito, que la ciudadana Teresa cogió la bandera del bor- 
tallou y avanzó £í)la hácia el puente, diciendo á su ber- 
manítü Juan  que tocase carga delante de ella como de­
lante de un ejército: esto produjo tal efecto en los repu­
blicanos, que todos se lanzaron detrás y  se apoderaron 
de los cañones. ¿Comprendéis vosotros esto? El coman­
dante Kousart me lo ba referido.

Y como mirábamos á la  señora Teresa estupefactos, 
sobre tcdo yo, no tamos que se ruborizaba.

—¡Ab! dijo m i tio; cada dia se saben cosas nuevas, ¡y 
esta es grande, beimosal Sjl... sí... aunque soy partida­
rio de la paz, eso me ba impresionado...

—Pero, stñor doctor, contestó al fin la señora Teresa; 
¿cómo podéis creer...?

- N o  ba sido solamente el comandante quien me lo 
ba referido; dos capitanes heridcs que estaban con él, al 
saber que aun vivía la ciudadana Teresa se han ale­
grado mucho... basta el último soldado conoce la histo­
ria  de la bandera. Veamos... ¿lo ba hecho? ¡si ó nol dijo 
m i tio frunciendo el ceño y mirando fijamente á la  se­

ñora Teresa.
Entonces, inclinando la cabeza, comenzó á  llorar y 

contestó:
—El jefe del batallón que acababan de m atar era mi 

padre... Juanito y  yo estábamos desesperados y  quería­
mos morir.

Al evocar estos recuerdos, sollozaba. Mi tio se puso 
muy grave y  la dijo:

(84 ««ntpiM»*.)

REVISTA GENERAL.

/F slo  se val exclamó en una célebre sesión el fa­
moso Aparici y  Guijarro, señalando al trono de la ex- 
reina Isabel, y  esto mismo repetimos nosotros contem­
plando el dosel del monarca italiano, con motivo de ana 
sesión no ménos célebre y  algo más importante qiie 
aquella.

Las Curtes ya no existen; apenás comenzada la nueva 
legislatura, el imponieraOlt liberal Br. Ssgaata, que se 
habla propuesto anular el Congreso, disolvió la  Cámara 
por medio de un decreto rubricado por el elegido de 
los lü i.

El país, huérfano de representación, contempla con 
espanto y  horror la insensata couducta del antiguo d i­
rector dei periódico tabernario, como en un tiempo se 
apellidó á ¿a Iberia.

La últim a sesión de las disueltas Córtes está grabada 
con caraciéres indelebles en la mente de cuantos la pre­
senciaron y en el cotazon de tcdos aquellos que aman 
sincerameute la boura y  la libertad de su patria.

Apóstrofes, acusaciones, dicterios, recriminaciones, 
sentencias, profecías, todo conlundido, todo revuelto eu 
una masa informe, sobre la cual se destacaba la pábda 
imágen de la libertad y  el demacrado rostro de la revo­
lución agonizante.

Vamos á trascribir á grandes rasgos, los principales 
hechos y las frases más importantes de aquella por to­
dos conceptos memorablesesion.

Zorrilla .— salve á la libertad, Di<» salve al pais.
R itero .—¡Vívala libertadl
¿farfo í.—¡Viva la Soberanía nacional.
Figueras.—i(iütTe\a sangre? Pues bien, recogemos el 

guante que nos arrojáis, reservándonos el señalar el dia 
y  la hora.

4  ¿<irziíz«.—Habiendo roto el pacto constitucional, el 
rey se encuentra fuera de la ley.

Nocedal.—Que se lea el art. Iñ de la  Constitución.
«No podrá exigirse contribución alguna que no baya 

sido votada por las Córtes.»
E ld m y en .—^  ba puesto en tela de juicio la  preroga- 

tíva de la  Corona. *
Muchas voces.—Nó hay Corona.
Vice-presideníe (Becerra),—No permitiré que se diga 

uada conft’a la ley y  la Constitución.
Jfwro.—Se dirá en las barricadas.
Collanies.—^í sois producto de la fuerza, ¿cómo 

gais á  los republicanos el derecho de insurrección?
Muchas ooceí.—iVerdad, verdad!
R íos Rasas.—Y ü siempre be estado con las víctimas.
Una tJOí.—¡Yerdugol
R íos Rosas.—lya los facciosos.
^ o rn i.—No eran facciosos los diputados constituyen­

tes de 1856.
Vice-presidc}ile.—Queda disuelto el Congreso.
Varios diputados.—Aquí lo que se disuelve es el rey.

Después de la  disolución de Córtes circula como váli­
do el rumor de que los nuevos ayuntamientos serán d i- 
sueltos: algunos creían, fundados en las noticias de F l

Ayuntamiento de Madrid



l a  ILUSTRACION REPUBLICANA FEDERAL.

contacto con él forman laa nubes. Estas tienen diferen­
tes nombres, según la forma de fajas anchas y  horizon­
tales (y empleando el lenguaje vulgar) se muestran al 
ponerse el sol y  desaparecen cuando este nace: se lla­
m an strains.

Las que parecen filamentos blanquecinos, semejantes 
á  la piel de corderillo ó á copos de nieve, se les da el 
nombre de d m is .  Aquellas que se presentan bajo la 
forma de montaña» se llaman cúmulus. Y por último, 
las que no afectan forma alguna característica y de co­
lor gris ó pardusco, son nubes de lluvia, y  se las deno­
m inan nimbus.

Ahora bien: estas nubes, impelidas de acá para allá 
según las diferentes direcciones y  fuerza de los vientos, 
al llegar á las regiones más frías de ese inmenso espa­
cio se condensan, es decir, toman consistencia, se tras- 
forman en gotas y  caen en forma de lluvia.

De esta explicación tenemos un tangible ejemplo en 
la estación del invierno, cuando observamos en nuestras 
habitaciones que dan al exterior, el vapor del agua que 
enturbia los cristales (vapor que representa perfecta­
mente la nube), y  que en razón del desquilibrio de tem­
peratura exterior con el de nuestras habitaciones, se 
convierte en gotas y  se desliza por el cristal (lo que re­
presenta la lluvia).

Existen además de la lluvia ordinaria otras, algunas 
(íe lasque son falsamente interpretadas por el vulg^i: 
tales son la lluvia llamada de sangre, debida á las go- 
titas de licores que depositan las mariposas y al óxido 
de hierro; las lluvias de cenizas producidas por las erup­
ciones volcánicas; las de sapos y  ranas producidas por 
una m anga de aire, que, sacando de un estanque ó pan­
tano el agua, se lleva envuelto en sus torbellinos todo 
euanto contiene, y  trasportándola á sitios lejanos, la ar­
roja en ellos juntam ente con los sapos y  ranas, excitan­
do la hilaridad en los conocedores del fenómeno.

Hay además otras variedades de la lluvia, tales como 
el rocío, sereno, escarcha, nieve y granizo, de los cuales 
nos limitaremos á decir dependen del enfriamiento ex­
cesivo, ora de la superficie terrestre (como el sereno y  
la escarcha), ora del enfriamiento atmosférico (tales co­
mo el frió, la nieve y  el granizo).

Manuel R omay.
(Se cünUnuBrá.)

BERANGER.

Boranger, el poeta popular, ol hijo predilecto de la  Francia, 

nació e n  Pávis en o i aflo i780  y falleció on 1857 & l i  edad de 
77 aftos.

Nieto de un sastre, según u n  biógrafo español, mozo de posada 
y  cajista de im p re n ta , su historia, como dice Queracl, está en sue 

canciones. Enviado á Porona  con u n a  t ia  suya, m uje r devota y  
virtuosa, con objeto de  apartarle deí m ovim iento político que 
reinaba e n  Paris, comenzó su  educación discutiendo la  política en 
el Instituto paíTÍólico de Perona, y  su  prim or canción £ e  Iloi 
d 'Ive lo t,  censurando á Napoleón, fué em inentem ente política, En 
la im p ren ta  en que trabajaba se compuso u n a  edición do la s  obras 
de  Ghénier? Peran ger á la  lectura de aquollos elocuentes versos 
sintió en su  m entó la llam a del génio y Francia 
nuevo poeta.

A la vue lta  de los B .jublicó el p rim er tomo de sus po e ­
sías, cantadas on las ciudades, en los cam pos y  e‘n tos a l ­
deas, viéndose am enazado d a  pe rde r e l modesto destino que des­
empeñaba e n  la Universidad da P a ris ; asi fué que a i publicar 
en 1821 ol segundo tomo presen tó  su  dimisión. Francia entera 
aplaudió á su querido p oe ta , m énos la  policía, que, dospues de 
exigirle una  terrible  m u lta , le condujo d la s  prisiones de Santa 
Pelagia, donde pasó mds de tres meses.

A su  salida publicó su  célebre composición E l cinco de Mayo, y 
en 1825 e l  tomo tercero de sus poesías: la  autoridad, siempre a r ­
b itra ria  y  cruel, lo condenó d nuevo meses de prisión y  á una 
m ulta  de diez m il francos, pagados por m edio do un a  susericion 
que inic iaron sus numerosos admiradoros.

Elevados a l poder sus am igos, n ada  quiso rec ibir do ellos, p ro ­
bando asi la grandeza de su  alm a, y  retirado  do la  literatu ra  y  do 
la política, querido de todos, por todos consultado y  admirado, 
falleció el 16 de Julio  de 1857.

Poeta popular, verdadero cancionero del pueblo, Francia  en tera  
recordará el nombro do Deranger como un a  do su s glorias más 
legitim as y preciadas,

X.

JARRON ARABE.

Esto magnifico jarrón , d o l^ u o  damos una copia e n  ol presen te  
núm ero , es obra del reputado escultor D.‘Antonio Peñas, h a b ien ­
do sido construido para  el Sr. Cruzada Villamil 

E l ja rrón , cuya a ltu ra  no pasa de  m edia  va ra , iítual á  los m a­
yores quo ex isten  e n  la  célebre Alhambra de  Granada, ostonta 
uua  ligereza tal en la forma, u n a  delicadeza e n  la s  líneas, un 
rigor geométrico tan  extraordinario, que  sus bollos ángulos, cur­
vas, lazos, pinas, conclias. cintas y  grecas acusan un  conocimien­
to tal 01) 8u au tor, quo le  colocan a l nivel do los m ejcres oacul- 
tores orieutales.

LA CANTINERA REPUBLICANA.
B S C B M A 8  D B  L A  C A M P A R A  D B  1 7 9 S .

POR

E RC KM A N N -C H ATB IA N .

(Coatlnuadon.)

—Precisamente, os ha faltado unidad en el ataque, 
eso dice todo el mundo en Kaiserslautern, pero esto-no 
impide que se reconozca el valor y  la  inaudita audacia 
de los republicanos. Cuando gritaban: «iLandau ó la 
muertel» en medio de las descargas de fusilería y  el 
estampido de los cañones, les ola toda la ciudad y  habia 
razón para estremecerse. Ahora se han retirado, pero 
Brunswick no se ha atrevido á perseguirles.

Hubo un momento de silencio, y  preguntó la señora 
Teresa:

—¿Y cómo sabéis que no se ha batido mi batallón, se­
ñor doctor? •

—Por el comandante republicano; me dijo que el pri­
mer batíillon de la  seguntfa brigada habia sufrido gran ­
des pérdidas en un pueblo de la montaña pocos dias 
antes, al practicar un reconocimiento hácia Landau, y 
que por esta razón le habían dejado en la reserva. En­
tonces comprendí que el comandante estaba bien in­
formado.
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—¿Cómo Be llama eee comandante?
—Pedro Ronflart; es alto, moreno y  con cabellos 

negros.
—lAhl le conoaco, le conozco, dijo la  señora Teresa; 

el año pasado era capitán en nuestro batallón; ¿y está 
prisionero el pobre Ronsart? ¿Es peligrosa su herida?

—No; Peuerbacb me ha dicho que sanará, pero nece­
sitará algún tiempo, cuntestó m i tio.

Y sonriendo coa malicia y  entornando los ojos:
—Si, si, añadió; eso me ha referido el comandante. 

Pero también me ha contado otras cosas... cosas muy 
interesantes... extraojdiñarías, y  que nunca hubiese 
sospechado...

—¿y qué son, señor doctor?
—i Ahí me han asombrado mucho, dijo mi'tio apretan­

do la ceniza de la pipa con el dedo y  lanzando una bo­
canada de humo; me hau asombrado mucho... pero no, 
no mucho... porque y a sospechaba yo algo.

—¿Pero qué es ello? preguntó la señora Teresa sor- 
preuoida.

—Me ha hablado de cierta ciudadana Teresa, una es­
pecie de Cornelia conocida en todo el ejército del Mose- 
la y  á la que los soldados llamau simplemente la ciuda- 
ua, y  parece que esa ciudadana no carece de cierto 
vaior.

Y volviéndose háciaL isbethyyo:
—Figuraos que un día, cuando ya había muerto el 

jefe del batallen á la cabeza de este, y  siendo necesario 
atravesar un puente defendido por una batería y  dos 
regimientos prusianos, y  todos los veteranos republica­
nos, basta  los m ás valientes, retrocedían; figuraos, re­
pito, que la ciudadana Teresa cogió la bandera del ba­
tallón y avanzó cola hácia el puente, diciendo á  su her- 
m anitü  Juau  que tocase carga delante de ella como de­
lante de un ejército: esto produjo tal efecto en los repu- 
blicanoa, que todos se lanzarou detrás y  se apoderaron 
de los cañones. ¿Comprendéis vosotros esto? El coman­
dante Ronsart me io ha referido.

Y como mirábamos á  la  señora Teresa estupefactos, 
sobre tcdo yo, no tsmos que se ruborizaba.

— ¡Ahí dijo mi lio; cada día se saben cosas nuevas, ly 
esta es grande, heimosal gi... si... aunque soy partida­
rio de la paz, eso me ha impresionado...

—Pero, Btüor doctor, contestó al fin la señora Teresa; 
¿cómo podéis creer...?

—No ha sido solamente el comandante quien me lo 
ha referido; dos capitanes heridus que estaban con él, al 
saber que aun vivía la ciudadana Teresa se han ale­
grado mucho... hasta el último soldado conoce la  histo­
ria  de la bandera. Veamos... ¿lo ha hecho? ;si ó nol dijo 
mi tio frunciendo el ceño y mirando fijamente á la se­

ñora Teresa.
Entonces, inclinando la cabeza, comenzó á  llorar y 

contestó:
—El jefe del batallón que acababau de m atar era mi 

padre... Juanito y  yo estábamos desesperados y  quería­
mos morir.

Ai evocar estos recuerdos, sollozaba. Mi tio se puso 
m uy grave y  la  dijo:

(S< COBtPlU>Í-i

REVISTA GENERAL.

¡Esto se va! exclamó en una célebre sesión el fa­
moso Aparici y Guijarro, señalando al trono de ta ex- 
reina Isabel, y  esto mismo repetimos nosotros contem­
plando el dosel del monarca italiano, con motivo de una 
sesión no ménos célebre y  algo más importante que 
aquella.

Las Cortes ya no existen; apenas comenzada la  nueva 
legislatura, ei imponderable liberal tár. Sagasta, que se 
había propu^to anular ei Cuiigreso, disolvió la  Cámara 
por medio de uu decreto rubricado por el elegido de 
loa ly l.

El país, huérfano de representación, contempla con 
espanto y  horror la insensata conducta del antiguo d i­
rector del periódico tabernario, como en un tiempo se 
apellidó á La Iberia.

La últim a sesión de las disueltas Córtes está grabada 
con caracteres indelebles en la mente de cuantos la pre­
senciaron y  en el corazón de tcdos aquellos que amau 
sincerameuu: la honra y  la libertad de su patria.

Apóstrofes, acusaciones, dicterios, recriminaciones, 
sentencias, profecías, todo coulundido, tcdo revuelto eu 
una masa informe, sobre la cual se destacaba la pálida 
imágen de la libertad y  el demacrado rostro de la revo­
lución agonizante.

Vamos á trascribir á grandes rasgos, los principales 
hechos y las Rases más importantes de aquella por to­
dos conceptos memorable-sesion.

Eorrilla.—l)ioñ salve á la libertad, Dios salve al país.
i ím r o .—¡Viva la libertadi
M arios.— la Soberanía nacional.
E igveras.—iQntieia sangre? Pues bien, recogemos el 

guante que nos arrojáis, reservándonos el señalar el día 
y  la hora.

.4 Habiendo roto el pacto constitucional, el
rey se encuentra fuera de la ley.

Nocedal.—Que se lea el ari. 15 de la  Constitución.
«No podrá exigirse contribución alguna que no haya 

sido votada por las Córtes.»
Elduayem.—Se ha puesto en tela de juicio la preroga- 

tiva de la Corona. *
Muchas voces.— hay Corona.
Vice-presidenie fBecerra).—No permitiré que se diga 

liada confra la ley y  la Coastituciou.
i/« ro .—Se dirá en las barricadas.
Collanles.—tíi sois producto de la fuerza, ¿cómo né"- 

g a is  á  los republicauos el derecho de insurrección?.
Muchas -poceí.—iVerdad, verdadl
R íos Rosas.—'Jo siempre he estado con las victimas.
U na  iVerdugol
R íos Rosas.—Do los facciosos.
Sorn i.—Ho eran facciosos los diputados constituyen­

tes de 1856.
Vice-presidenU.—QueiJA disuelto el Congreso.
Varios diputados.—Afiui lo que se disuelve es el rey.

Después de la disolución de Córtes circula como váli­
do el rumor de que los nuevos ayuntamientos serán di-< 
sueltos: algunos creían, fundados en las noticias de S I
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Im parcial, que. el gobierno trataba de impedirles que 
tomaran poseeion basta pasadas las elecciones; pero sin 
duda olvidaban que una medida tan francamente reac­
cionaria no podía tomarla un gobierno que, como el 
actual, se cubre con una grosera máscara de liberalis­
mo, y  está aconsejado por esa partida política apellida­
da unión liberal.

Los nuevos ayuntamientos llegarán á  tomar posesión, 
pero su vida durará lo que la flor, porque el Uberalisi- 
mo Bagasta irá batiéndolos en detall, ya usando del me­
dio que algunos periódicos se han apresurado á anun­
ciar, de exigirles ya removiéndoles algún
expediente, ya provocándoles á  alguna lucba con el mi­
nisterio, ya, en íin, por otro medio que se considere 
uporluuu; y para que el escándalo no sea tan grande, 
uu se suspenderán toüos los concejales, sino que se de­
jará  á  les que le sean afectos y  ¿ los que se puedaga - 
■nar, fcenipiazaudu á  los rebeldes con los flamautes 
ironlerizos ó ios negros calamares. Conviene por tanto 
v ivk  prevenidos, y  antes de aceptar una lucha con se­
mejantes artes iniciada, retraerse digna y severamente, 
á  condición de luchar mañana dónde y en el terreno en 
que mejor convenga á la honra y  dignidad de la patria.

Sangre española acaba de ci,rrer nuevamente; el odio­
so impuesto db consuvios ha producido un movimiento 
de indignación en la altiva y  honrada Barcelona, para 
reprimir el cual ba corrido la generosa sangre de sus 

nobles hijos.
Pero consolémonos, que el liberal Sr. Iglesias, el dig­

no satélite del planeta Sagasta, anuncia que ya ba vis-  
IwHbrado las infiuencias gve mueven las masas igno­

rantes é incautas.
¡Rita nos causa la  penetración, el despejo, la doble 

vista de.este nuevo Sancho Panzal ¿Con que S. E. sa- 
gasiina La vislumbrado las causas que han producido 
el alboroto?

Nosotros tam bién, y  vamos á  exponerlas á S. E . con 
toda claridad y  franqueza.

¿Qué baria el Sr. Iglesias con el hombre que, después 
de servirse de él para sus bastardos planes, le negara 
la  palabra que en los momentos de gravedad y  apuro 
le empeñara pública y  solemnemente?

Ignoramos lo que baria el héroe electoral, el fiscal 
de la  diputacic-u de Barcelona, pero si conocemos el de­
recho del pueblo español á exigir el cumplimiento de sa­
gradas promesas, repeliendo con energía y  firmeza la 
inicua y  odiosa contribución de consumos.
. ¿Con que el Sr. Iglesias ha vislumbrado...^ ¡Vaya que 

es famoso S. £.1 A este paso el Sr. Iglesias anuncia un 
dia á su jefe que ha encontrado la  dirección del globo 

6 la cuadratura del circulo.
¿Con que el gobernador de Barcelona ha vislumbror- 

do...t Por algo escribió nuestro célebre Bretón los si­
guientes bellísimos versos que encsjan aquí de molde:

uEn vano la  envidia ladra, 

que  e l buon  Novoa ¡oh venlurot 

ha  dado ya  con la  cuadra- 

I .  . tura.»

Según anuncia S I  Im parcial, se prepara un gran  bai­
le en casa de los duques de Feman-Nuñez. con. objeto 
de eonliliar á la nueva dinastía con la aristocracia le- 
gitimista. Nosotros nada entendemos de intrigas corte­
sanas, pero creemos que, como autes no cuajó, tampoco 
cuajará boy, á ménos que la aristocracia borbónica 
que asistió hace pocos días al baile de Heredia-Spinola 
haya deshojado las famosas lises que ostentó con tanta 
arrogancia en aquella fiesta verdaderamente alfonsina  
y  legitimista.

A pesar de la  circular del Sr. Sagasta, el periódico La 
Smancipacion declara en su último número que pro­
fesa y defiende todas las doctrinas de La Internacional, 
y  que es su órgano oficial en la prensa. ¡Bien por nues­
tro digno y  enérgico colega! Aprenda el Sr. Sagasta 
consecuencia, si es que en su última y  terrible apostasia 
no ha perdido el entendimiento y  la memoria.

Los radicales y  los sagastinos se han reunido, los 
primeros en la Tertu lia  y  los otros en el Senado, para 
constituir Comités electorales.

La reunión de los sagastinos nos ba parecido un ver­
dadero memorial, en que cada uno de los presentes pe­
dia un  distrito y  una diputación con mucha necesidad. 
A loa pueblos toca ahora poner al márgen negarlo, y 
estamos seguros de que lo harán, si es que llegamos á 
las elecciones, lo cual nos parece un tanto difícil.

Continúan los cambios de guarnición de los regimien­
tos so spcchosos y  las traslaciones de los jefes enemigos'. 
por algo se empieza.

Según las últimas noticias recibidas de Francia, pro­
sigue con grande animación la suscricion nacional in i­
ciada para obtener la inmediata evacuación del ter­
ritorio. .

Es casi segura la reconciliación del Papa con el em­
perador de Rusia, gracias á  la  buena acogida dispensa­
da en el Vaticano al gran  duque Miguel.

E l gobierno itaUano renuncia á expropiar la basílica 
de Son Yetale.

El arzobispo de Manila ha remitido al Papa, á  nombre 
de los habitantes de aquellas islas, la canridad de ocho 
m il duros. ¡Pobrecito...!

Continúa la insurrección en Méjico, pero las noticias 
recibidas son favorables al presidente Juárez.

K. Rodriouez SolIs ,

propiitarioi, J. Castro t  CobíaSía.

Madrid; I87S,—Imp. de R. Labajm , ealle de la Gidteza, IT.
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